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Si bien Abraham Louis Perrelet inventó 
la masa oscilante giratoria para los relojes de bol-
sillo alrededor de 1770, la idea de crear un reloj 
que obtuviera energía de su usuario resultó mu-
cho más apropiada para los modelos de pulsera 
que aparecieron más de un siglo después. John 
Harwood, un reparador de relojes originario de la 
Isla de Man, registró en 1923 la patente de un sis-
tema de bobinado de amortiguador, pero fue Ro-
lex el que impuso el estándar en 1930 con el Oys-
ter Perpetual, cuyo sistema de armado incluye 
una masa oscilatoria semicircular que rota 360 
grados. “Rolex fue el primero en usar la rotación 
de 360 grados, quizás el invento más grande del 
siglo XX —afirma John Reardon, vicepresidente 
senior y jefe del departamento de relojería de la 
casa de subastas Sotheby’s en Nueva York—. 
Después de todo, no hubo ningún gran salto tec-
nológico hasta el calibre 12-600 de Patek Phili-
ppe, y el Ref. 2526, de 1954. Rolex cambió las 
reglas del juego porque fue la primera ocasión en 
que una compañía de muy alto nivel ofreció un 
sistema automático. La leyenda dice que Patek 
tuvo que esperar a que expirara la patente de Ro-
lex”. Aunque el principio básico del sistema de ar-
mado automático sigue siendo el mismo —obte-
ner energía de los movimientos del brazo del 
usuario—, los relojeros han estado trabajando re-
cientemente para incrementar la eficiencia de es-
tos instrumentos mediante controles de velocidad 
variable, sistemas bidireccionales e, incluso, osci-
ladores periféricos que permiten observar todo el 
movimiento a través del fondo de la caja.

“El estado del bobinado en un reloj siempre ha 
sido una prioridad para mí, porque es uno de los 
principales factores que afectan la precisión del 
instrumento”, explica Richard Mille, quien recien-
temente presentó en el RM030 un sistema de ro-
tor desacoplable, una evolución de su anterior rotor 
de geometría variable que se ajusta al nivel de acti-

vidad del usuario. Mille invirtió cuatro años en el 
desarrollo del sistema de rotor desacoplable, el cual 
detecta automáticamente cuándo se ha alcanza-
do el bobinado óptimo de 50 horas de reserva de 
marcha, y en ese momento desacopla los engra-
najes que unen el rotor y el barrilete de armado, lo 
que permite al rotor seguir girando sin bobinar. 
Cuando la reserva de marcha baja de 40 horas, los 
engranajes vuelven a acoplarse para asegurar que 
el reloj siempre funcione dentro de su rango ópti-
mo. Un indicador ubicado a las 12 muestra cuan-
do este sistema está activado o desactivado. “La 
reserva de marcha del muelle y su fuerza de torsión 
determinan la calidad de la energía en el muelle 
—explica Mille—. Si esta energía baja por debajo 
de cierto nivel, el volante no oscilará al ritmo ideal 
calculado, y ello afectará la precisión. Por eso hay 
que asegurarse de que el muelle esté ajustado a un 
nivel óptimo de reserva de marcha”.

Quizás el método más imaginativo para regular 
la velocidad del muelle es el sistema Twin Turbine 
de Urwerk, que hizo su debut en 2008. Incluido 
ese año en sus modelos UR-110 y UR-202S (este 
último llamado The Hammerhead Full Metal Jac-
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ket, por su brazalete metálico de diseño especial), 
el sistema de turbinas gemelas utiliza la fricción del 
aire en forma parecida a como lo hacían los reloje-
ros del siglo XVIII para regular el ritmo de los relojes 
de carillón. Sin embargo, no hay nada de anticua-
do en el sistema de Urwerk, que remplaza las tra-
dicionales paletas giratorias por compresores mi-
niaturizados, los cuales pueden observarse a través 
del fondo de la caja. Las turbinas impulsan el aire a 
través de agujeros hacia una diminuta cámara, y 
un interruptor, que el usuario ajusta a su nivel de 
actividad, controla el flujo de aire: al restringirlo se 
incrementa la presión, lo que reduce la velocidad a 
la cual giran las turbinas, que, a su vez, están co-
nectadas al rotor de bobinado. Cuando el selector 
se coloca en la posición “vigoroso”, el ritmo del bo-
binado se reduce en aproximadamente 35 por 

Rolex Oyster Chronograph, Ref. 3525, hecho 
en 1941, un ejemplar poco común, con 
carátula negra y masa oscilatoria circular.
El calibre 1887 de TAG Heuer cuenta con un 
sistema de bovinado bidireccional que le 
permite mantenerse siempre con un nivel 
óptimo de energía.
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ciento; en “extremo”, las turbinas y el rotor quedan 
bloqueados por completo. “Urwerk está haciendo 
cosas que nadie había conseguido —observa 
Reardon, de Sotheby’s—. La idea de construir mi-
nicompresores de aire dentro de un reloj es algo 
propio de la Fórmula 1, pero, a final de cuentas, el 
sistema reduce el desgaste a largo plazo y aumen-
ta la vida útil del movimiento”.

En un estilo mucho más tradicional, Reardon 
también menciona la durabilidad y la belleza del 
calibre 1904 MC de Cartier, el primer movimiento 
automático desarrollado por este fabricante, que 
hizo su debut en los modelos Calibre de Cartier en 
2010. Diseñado para mantener una estabilidad 
cronométrica excepcional sin importar si se usa 
durante horas o días, el 1904 MC incluye además 
un sistema que permite ajustar la hora con preci-
sión de un segundo con sólo tirar de la corona, lo 
cual detiene la pequeña manecilla del segundero. 
Este sólido movimiento también está diseñado 
para resistir golpes gracias a un innovador sistema 
de cojinetes de cerámica acoplados en el centro del 
rotor. A fin de lograr un bobinado más rápido y sen-
cillo, Cartier sustituyó los inversores tradicionales 
con un sistema de trinquete, mientras un rotor bi-
direccional bobina el muelle al girar tanto en direc-
ción de las manecillas como en sentido opuesto.

El rotor bidireccional también es un componen-
te clave del movimiento del cronógrafo TAG Heuer 
calibre 1887, utilizado en el cronógrafo Carrera ca-
libre 1887 y en el cronógrafo automático 300 SLR 
calibre 1887 de edición limitada. A partir de la pla-
taforma desarrollada por Seiko a finales de la dé-
cada de los 90, los ingenieros de TAG Heuer redi-
señaron por completo el cronógrafo de pilar 
dentado para mejorar su confiabilidad y su eficien-
cia. Lo que distingue el calibre 1887 es su capaci-
dad de almacenar sólo la energía que necesita en 
lugar de acumularla en forma continua. Este siste-
ma reduce tensión sobre el mecanismo y, de 
acuerdo con el director general de TAG Heuer, 
Giorgio Sarne, es 30 por ciento más eficiente que 
los movimientos automáticos normales. Sarne ex-
plica que el remontaje de este mecanismo es mu-
cho más rápido gracias a su innovador rotor bidi-
reccional. “Es una diferencia importante porque el 
cronógrafo siempre está lleno de energía. El bobi-
nado de alta eficiencia repercute en la preci-
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“Abraham Louis Perrelet inventó 
la masa oscilante giratoria para los 
relojes de bolsillo alrededor de 1770”.

El Golden Bridge Automatic, de Corum, 
incorpora una masa oscilante lineal, que 
se desliza en rieles con esferas de cerámica.
John Harwood, relojero inglés, patentó 
uno de los primeros sistemas de remontaje 
automático en 1923.
El calibre CFB A1000, de Carl F. Bucherer, 
es uno de los pocos movimientos en el 
mercado en incluir un rotor periférico.
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El nuevo Emperador Coussin de Piaget 
no sólo destaca por ser el tourbillon más 
delgado de la industria, sino por colocar 
el rotor en la carátula.
El calibre 2897, de Audemars Piguet, 
con rotor periférico.
El Cartier Astroregulateur incorpora sobre 
el rotor el escape del tourbillon, el oscilador 
y el segundero; una proeza técnica.
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del tourbillon, se detiene cada segundo, lo que ilus-
tra la extrema precisión del volante oscilatorio.

Otro debut exitoso fue el del nuevo cronógrafo 
automático de tourbillon Royal Oak Offshore, de 
Audemars Piguet, con un calibre 2897 provisto de 
una masa oscilante periférica hecha de platino 
macizo. Este reloj conserva el legado de Audemars 
Piguet, que presentó el primer tourbillon automá-
tico de pulsera en 1986. Su nueva encarnación es 
un impresionante avance técnico que combina el 
tourbillon con un cronógrafo y emplea materiales 
modernos, como la cerámica y el carbono forjado. 
La masa oscilante periférica hecha de platino está 
montada sobre rodamientos y sujeta al centro de 
la caja mediante una ranura, lo cual permite que el 
oscilador de 180 grados gire 360 grados sin nece-
sidad de aumentar el espesor del reloj y facilita la 
observación del intrincado mecanismo del cronó-
grafo y de su columna dentada.

El platino también fue el metal seleccionado 
para la masa de oscilación lineal que impulsa el 
mecanismo del nuevo Golden Bridge automático, 
de Corum. Cuatro años de desarrollo dieron por 
resultado una novedosa masa oscilante que se 
desliza entre juntas, sobre rieles provistos de roda-
mientos con esferas de cerámica. La energía ge-
nerada se transmite mediante una cremallera a la 
masa oscilante, lo que garantiza que el movimien-
to tenga suficiente fuerza.

Entre los nuevos modelos que reubican el rotor 
al frente de la carátula destacan el tourbillon auto-
mático ultradelgado Emperador Coussin, de Pia-
get, y el Chiffre Rouge de Dior, provisto del calibre 
Dior invertido. Entretanto, el espectacular Astrore-
gulateur de Cartier parece desafiar las leyes de la 
gravedad al ubicar el escape de tourbillon, el osci-
lador y el visualizador pendular del segundero so-
bre el rotor, que se encuentra a la vista y siempre 
vuelve a la misma posición en plano vertical. A su 
vez, el totalmente inusual (y divertido) rotor “mis-
terio” doble en forma de hacha del HM3, de MBF, 
destaca por su singular manera de mostrar la hora, 
en domos colocados fuera del movimiento.

“Durante los últimos 80 años se han logrado 
avances significativos para obtener un reloj de 
cuerda que sea eficiente, resistente a los golpes y 
delgado”, explica Reardon, de Sotheby’s. El hecho 
de que necesite un rotor genera problemas, pues 
aumenta el tamaño y el grosor del movimiento. 
Otra preocupación es que el usuario sea extrema-
damente activo. Como ocurre con un molino de 
viento, uno desea usar la energía, pero sin trans-
mitir demasiada fuerza al movimiento. Debe haber 
una manera de desactivar el sistema y almacenar 
esa energía para que el reloj siga funcionando tan-
to tiempo como sea posible. Es cuestión de equili-
brar el freno y la marcha, y de utilizar en forma efi-
ciente la energía generada”.    

sión. Si tu reloj siempre tiene la cantidad correcta 
de energía, el sistema es muy confiable y robusto”.

Otros avances recientes en el diseño de movi-
mientos automáticos incluyen los sistemas perifé-
ricos de bobinado, formados por osciladores situa-
dos alrededor del movimiento, los cuales sustituyen 
los rotores centrales. En 2008, Carl F. Bucherer 
anunció su primer movimiento de fabricación pro-
pia, el CFB A1000, que incluye un sistema de 
amortiguación de alta eficiencia. El rotor periférico 
está provisto de rodillos con cubierta de carbono 
diamantado y rodamientos con bolas de cerámica 
para reducir el mantenimiento. El Patravi EvoTec 
Calendar, lanzado este año, obtiene su energía del 
calibre CFB A1000.

Después de patentar en 2009 su dispositivo 
automático de bobinado secuencial (ASW, por sus 
siglas en inglés), impulsado por un rotor oscilatorio 
periférico, DeWitt presentó en 2010 su calibre 
DW8014, de fabricación propia, un complejo re-
gulador de movimiento que incluye un tourbillon. 
Este movimiento se utiliza en el modelo Twenty-8-
Eight Regulator ASW Horizons lanzado este año. El 
rotor periférico bidireccional está acoplado a un 
anillo que tiene un perfil sinusoidal interno. En for-
ma similar al sistema desacoplable de Mille, se ac-
tiva y desactiva automáticamente para garantizar 
que el reloj opere dentro de un rango óptimo de 
entre 92 y 96 por ciento del par de torsión del 
muelle real. Este sistema asegura que el tren de 
engranajes reciba un flujo constante y estable de 
energía, al tiempo que elimina los errores de fun-
cionamiento que ocurren con los muelles deslizan-
tes en los movimientos automáticos típicos. El se-
gundero, que está acoplado directamente a la jaula 

“Otros avances recientes en el diseño 
de movimientos automáticos incluyen 
los sistemas periféricos de bovinado”.
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El UR 202S utiliza un sistema de doble 
turbinas con aire comprimido para regular 
el rango óptimo de bovinado.
El HM3 de MB&F incorpora un particular 
rotor en forma de hacha.
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